III.
El coleccionista hizo ademán de retirarse. 
¡Un momento!  Lo llamó el propietario.- ¿Cuánto daría por el gato?
¿Cuánto quiere? – le devolvió la pelota el coleccionista, maestro en el arte de trapicheo.
– Cincuenta pesos.
–No, hombre, que barbaridad.  Le doy treinta y ni un centavo más.
Ni ud ni yo, cuarenta  morlacos y es suya esta preciosidad de morrongo.
     El coleccionista lanzó un suspiro más falso que un manifiesto político, sacó la cartera, contó los billetes y se los entregó al dueño de la tienda.  Este a su vez los contó y se los guardó en el bolsillo.  El coleccionista, siempre aparentando una sublime indiferencia, señaló el plato con la punta del bastón.
–Imagino que el animalito estará acostumbrado a tomar su leche en ese plato viejo, ¿no?  Haga el favor de envolvérmelo.
–Como el señor disponga- repuso el anticuario.  Sólo que le advierto que el plato cuesta diez mil pesos…
Diez mil pesos! aulló el coleccionista.
–Sí señor.  No sólo es un auténtico Sévres, 1750, sino que además me ha servido para vender trescientos veinticinco gatos desde que abrí mi modesto establecimiento…
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